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Ramiro LAGOS *:

LA LITERATURA  CHOLA EN EL POETA  PERUANO  MARIO FLORIÁN
La literatura chola como expresión del mestizaje peruano “aindiado”, poco se conoce a fondo por el prurito colonizador de los escritores   de la leyenda blanca. Habría que comenzar por leer El cholo y el Perú del escritor y poeta cholo, José Varallanos, obra publicada en Buenos Aires (1962), para profundizar en lo que representa el mestizo cholo en la cultura andina peruana. Habría que detenerse en el capítulo titulado “El cholo y la cultura andina”, para luego pasar a  la obra andinista  del  poeta cholo,  Gamaliel Churata, representada en  textos  de  prosa poética de El Pez de Oro con poemas adicionales, los cuales se recogen en la obra titulada Antología y valoración (Lima, 1971). Leyéndolos bajo el diluvio literario de Wirakocha, se llega la conclusión a que llegó el escritor Fernando Díez de Medina, según la cual  El pez  de Oro es  “una Biblia de americanidad poética y viviente”.  

Pero Churata no está sólo como portavoz del andinismo y la peruanidad profunda. Hay muchos escritores que no han podido escaparse de los feudos literarios  dominados por los gamonales de la literatura oficial..En su intento de liberación, se fundó en Lima el Instituto de Cultura Andina, al cual fui invitado en abril de 1977, y allí conocí a tres voces representativas del indigenismo y cholismo en acción reivindicativa de su literatura. Estos heraldos cholos fueron los escritores y poetas José Varallanos, Mario Florián y  Ernesto More. Este último, aparte de ser el entonces Presidente del Instituto de Cultura Andina,  era un periodista, compañero en Paris de César Vallejo, y además un poeta que en 1919, publicó un poemario titulado Hésperes, una de las obras pioneras de un andinismo. que aún  hace palpitar el corazón fragmentado de la mayoría peruana entre raíces quechuas y aimaras, y en literatura es eslabón de los legendarios  harawis. Poetas éstos, como More y Varallanos y Florián, miraron muy alto hacia  las alturas de los Andes para actualizar el diálogo con el hombre-cóndor. 

Poeta-cóndor, en mi concepto, es Mario  Florián, a quien conocí en la Asociación de Escritores de Lima, sorprendido al ver que en  mi antología Mester de rebeldía de la poesía hispanoamericana,  él figuraba allí entre los poetas insurgentes  del Perú. como Alberto Hidalgo, Alejandro Romualdo, Javier Heraud y Washington Delgado. A partir de este encuentro con un campesino en sus mocedades y luego doctor en Historia en su madurez, me interesé en su obra por considerarlo el Miguel Hernández de la literatura peruana. Alto, robusto, de perfil cholo, tirando a blanco, no niega sus raíces  ni su lucha contra el destino:
Somos hombres, menos que hombres
andando contra el destino;
somos maldición y mancha,
!somos indios!
Mario Florián, cuando lo conocí en 1977, era un socialista enfrentado a la vida y al acontecer histórico y revolucionario del Perú. Sin mecenas oficiales, sin capillas y sin genuflexiones oportunistas, el poeta se impone como portavoz de los campesinos peruanos y  como alto vocero nacional de las mayorías indias y  mestizas de su país .
El era el “pututo llamador” de su poema insurgente.  He aquí su mensaje:

Obrero de la fabrica, ya que morir tu debes
con pústulas de azotes el viejo corazón,
como hombre de  Cahuides en tu valor dispárate
a la revolución.
                         
La tierra de los  incas, el vegetal, el aire
nuestro porvenir mismo del extranjero son.
Armate de hoz y palo y de fusil y vamos
a la revolución
Poeta del pueblo cholo e indio, bien vale el parangón con el español Miguel Hernández, porque si este juglar, pastor de los campos alicantinos lanza sus ”silbos" bucólicos campesinos  para convertirse como juglar en viento del pueblo, Mario Florián, vate auténticamente campesino, altavoz de los picos andinos, fue el primero que conformó en la Universidad Mayor de San Marcos del Perú el grupo de “Poetas del Pueblo”, portadores de guitarras guerreras en esa institución.  Allí Mario Florián, luciendo borlas doctorales, comenzó a caracterizarse como poeta social, como bardo luchador, como conductor del sentir y disentir popular.
Testigo Mario Florián, desde su niñez, de las luchas campesinas contra la explotación gamonalista, su lucha ha sido por el cambio hacia una nueva sociedad en donde no abunden ni explotadores ni explotados,. En 1940 su voz fue detonante contra los gamonales de Camarca, de donde es oriundo, por lo cual en tiempos del dictador Odria se le persiguió "a sangre y fuego ", según sus palabras, habiéndosele cerrado todas las puertas para conseguir un trabajo digno. Doctor en Historia, fue maestro de educación secundaria, y no se le dio una cátedra universitaria porque ésta, al parecer, estaba destinada a las aureolas ungidas de los dioses criollos o a los portaliras que más se inclinaban ante el poder  las castas. Pero Mario Florián era un poeta vertical, sencillo y franco, siempre enfrentado al servilismo de los poetas oficiales...
Con el poeta Florián dialogué en Lima sobre su vida, sus inquietudes, sus luchas su obra, su marcha, su estar de pie como una bandera liberada . Su obra realizada comprende numerosos poemarios como  Inca Runa, La masa, Ayar Kachi  y la versión del quechua del Ullantay – Tampu Haylli, del cantar de Ollantaytambo . En su Antología poética, publicada por la Casa de la Cultura en el Perú, se dan muestras líricas de sus primeros libros: Tono de Fauna 

(canción pastoril, 1940), Noval (poema panteista, 1943), Urpi (canciones neo-quechuas y poemas de la tierra, 1944), Luego publica Tierras del Sol (1945), Arte mural (1950),  El Juglar adinista (1951) y siete libros en prosa, sin incluir su interesante libro  sobre la poesía épica del Imperio Inca.
Basta recorrer poema a poema la obra de Florián confrontándola con la de otros vates  indoamericanos, para concluir que no hay quien lo supere en su campo poético y quizás sea  el único poeta andino que haya destacado como el máximo cantor de los. campesinos peruanos, que son los mulatos e indios de los Andes. 

José Maria Arguedas lo considera como "el mejor representante de la llamada poesía indigenista ". Y agrega: "casi el único poeta que ha realizado la especie de milagro de crear poesía en la que se siente el tono de la canción popular india”. 

Solidario con. la masa campesina, véasele como  compenetrado con la sembradora de lágrimas, incluyendo a la  mujer campesina, para hacer estallar un  ¡ay! de dolor comunitario :
 
Yo, dolor, ¡tu dolor!: los dos formamos
!ay! ,un dolor dolor, crucificado
por la falta de trigo (que pedimos)
por la ausencia de lar (que nos quitaron).

Yo perdido viví de faina en faina,
costra a costra cayéndome el pellejo ,
azotado, y ajeno como un nadie
que muere cualquier día sin saberlo.
 
Pero la estrella andina de su destino revolucionario comienza a hacernos ver  la efigie del poeta desolada, transfigurada en la de un vate conductor, rodeado de una muchedumbre que lo sigue silenciosamente y que quisiera ponerse en plan marchante, para festejar el premio nacional que se le otorgó al poeta con manos multitudinarias, porque como lo declaró  Florián: "No ha sido un premio a mi persona, sino al pueblo peruano, al pueblo-campesino del cual he salido".
Historiador de los Andes, de sus leyendas, de sus cantos, de sus mitos y  de las ruinas de su Imperio Inca, Florián es como  verdaderamente indoamericano  el gran motivador  en lo temático de otros fecundos tópicos americanistas como el Amazonas y  la gran Altiplanía, tópicos autóctonos de este continente que han generado la auténtica, pura y viva poesía panamericana. Si bien es cierto que existe hasta una alergia de tocar temas, donde el penacho del inca, del azteca o del araucano brilla más que las plumas blancas hispanizadas, ya se verá, con la imagen de Florián a la vanguardia, hasta donde llega nuestra  liberación indoamericana. Para eso cuenta con el pueblo y con los poetas del pueblo y su capacidad creadora. Recuerda él, volviendo siglos atrás al comienzo del arte andino, que ese arte cerámico popular fue bello, como “legítima herencia del arte precolombino”.Y su música, doliente, al hablarle le hería “suave y desgarradoramente el corazón”. La poesía de los harawies lo ató a la historia. “Por mi sangre, yo habito desde hace miles de años”. En diálogo con Ernesto More, dice que el escritor peruano debe expresarse ciertamente en español, ‘“pero no en un español purista peninsular, sino en un español coloreado de peruanismos, quechuismos o aimarismos”. 

Se infiere, por sus diálogos conmigo en Lima, que su radicalismo lo lleva a pensar que se traiciona a la historia y al pueblo, que en su inmensa mayoría es de indios y cholos, si se sigue escribiendo una literatura que no interprete el legado de su imperio inca, considerando “el daño más nocivo para el país el desprecio por la herencia aborigen precolombina y por el indio actual”. Y no habrá más unidad integradora, más pan-andinismo ni más auténtica democracia, si no es con el pueblo total indoamericano, que constituyen la mayoría a voto unánime sin manipulación.
La voz de Florián, con las de Pablo Neruda, Pablo de Roca y César Vallejo, vense coronada simbólicamente para el canto épico-social que inicia este gran poeta del Perú:

¡Oh vigor! ¡Oh potencia de la tierra!
¡Vasto fuego central. ¡Oh recios puños!
¡Oh pujanza! ¡Oh valor sostén del Anti!
¡Oh columna vertebral! Yo te conozco.
Eres hijo del sol; retoño, brazo
del padre Wiracocha.
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